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JEAN ANOUXLH: TEATRO. PIEZAS ROSAS.
Traducción de Aurora Bernárdez y Guillermo de 
Torre. Buenos Aires, Editorial Losada, 1952. 
199 pp.

La extravagancia es mi elemento natural, dice 
uno de los personajes de Leocadia. La frase ser­
vil-la también para defi­
nir el espíritu de las tres 
piezas que Jean Anouilh 
recogió bajo el título de 
Piéces Roses (París, Cal- 
mann-Lévy, 1942) y que 
con algún retraso se pu­
blican ahora en castella­
no. La extravagancia es 
el ámbito en que han sido 
concebidas, el modo en 
que han sido desarrolla­
das, el rasgo que define 
sus personajes. Pero no 
es una extravagancia sin 
'a.y. Debajo de la parado­
ja de sus argumentos y 
de sus situaciones, debajo 
del diálogo disparatado, 
el lector" reconoce un 
mundo no totalmente • 
distinto del que Anouilh 
expresa en sus Piéces 
brillantes. Lo que cambia 
es la tonalidad, el ritmo 
de evolución, la solución 
del conflicto. Pero, bási­
camente, personajes y si­
tuaciones son las mismas- 
Y  ya al comentar las Pie­
zas negras en esta pági­
na, señaló Martínez Mo­
reno esa unidad esencial 
de todo el teatro de 
Anouilh.

El universo que . aquí
se propone es bufonesco. En El baile de los la­
drones (Le bal des voleixrs, 1932) se desarrolla 
una comedie-ballet de falsas personalidades, 
amores -fingidos y estafas imposibles, sobre el 
cuadro de una sociedad brillante y apócrifa. En 
La cita en Senlis (Le Eendez-vous de Senlis, 
1937) el protagonista se inventa una familia que 
no tiene, para seducir a una ingenua que no es 
tal.'En Léocadia (1939) un enamorado fiel re­
presenta Incansable el encuentro con la mujer 
amada y muerta porqué comprende que esta 
empezando a olvidarla. La realidad, que mues­
tran cada una de estas piezas es falsa. Es una 
realidad proyectada por los anhelos de los per­

sonajes, inventada por ellos, construida minu­
ciosamente sobre la otra. Las falacias del mun­
do aparencial facilitan esa superposición. Los 
ladrones dejan de serlo; el hombre casado se 
convierte en joven candidato; la muchachita 
humilde- sustituirá a. la ampda muerta. La rea­

lidad se convierte ’ en jue­
go: un juego cuyas re­
glas casi todos conocen, 
pero al que ingresa, en 
cada caso un desconocido 
para quien lo apócrifo es 
real. De esa irrupción na­
ce la comedia (y también 
el drama que está dentro 
de estas piezas como la 
semilla en el fruto). Sólo 
la voluntad del autor evi­
ta que la comedia dege­
nere en tragedia; sólo el 
deliberado propósito de 
terminar bien, impide que 
estas piéces roses se en­
negrezcan. De aquí que en 
una tercera etapa de su 
evolución, Anouilh haya 
inventado las piéces bri­
llantes: esa mezcla impú­
dica de tragedia^ y come­
día, esas extravagancias 
que terminan con dolor 
y risas.'

Ya han sido bastante 
denunciadas las debilida­
des teatrales de Anouilh. 
Quizá la razón misma del 
éxito (en París y en Lon­
dres y en New York y en 
Madrid y en Buenos Ai­
res) resida en ese fondo 
de vulgaridad, de filosofía 

1 convencional y a la mo­
da, de erotismo manejado con habilidad. Pero 
también debe reconocerse su habilidad teatral, 
su a justado empleo. de todos los reconocidos (y 
mejores) artificios del género. En sus come­
dias —  donde importa menos la trivialidad de 
su filosofía o el convencionalismo de su rebe­
lión —  el lector se siente más a gusto. La extra­
vagancia es casi siempre divertida; el diálogo 
(aunque previsible) no dejará de cumplir su 
efecto; y los desenlaces explotarán la mejor 
de las soluciones posibles. A  diferencia de sus 
tragedias, cuyo impacto va debilitándose á me­
dida que conocemos más, las comedias se sos­
tienen por si solas.

Sobre un Frustrado Ejercicio Epica
-¿j- En Cuadernos Americanos (México, Año XI,

noviembre-diciembre 1952). se publicó una nota de 
Manuel Scorza sobre Axiígas de Sara de.Ibáñez. Scorza 
apunta la importancia ue la obra poética anterior de la 
Sra. de Ibáñez, abonada por una famosa (y  única) opinión de 
Pablo Neruda; señala luego su iniciación en la poesía 
épica con este poema artiguista. Según el crítico, "Sara de) 
Ibáñez no ha logrado escribir el canio que su talento hacia 
esperar, al abordar un tema como la  vida ,del libertador 
oriental. Por eso, debemos considerar este libro como la 
parte más débil de su obra." Las objeciones que le merece| 
este esfuerzo pueden sintetizarse así: es demasiado tierna 
para la épica; pocas veces logra alzarse hasta la  altura del 
personaje; abusa un tanto de recursos que quedaban bien 
en Pastoral pero son extraños a la épica; difumina la emo­
ción en un paisaje preciosista; la hermosura de los. versos 
no puede disimular que no se trata de un retrato del héroe.

Para ilustrar el completo desenfoque épico, Scorza cita 
este pasaje — que según él debía expresar la visión salobre 
del cielo que, por última vez, contemplan los desterrados 
del Exodo— : ”1. ú/

el cielo se destrenza én mariposas fbic
y la llanura en leve competencia :
lirios esgrime y enaltece rosas.

Livianos pueblos de sutil presencia •
en oleaje de escamas y olores, i"'
compartiendo la frágil residencia.. .  etc.

En la misma forma (apunta Scorza) el “destierro” del 
héroe significa vivir: * *

* *

Gozando las labores del rocío - v
que en ardiente cristal custodia pl huertos " 
cuando levanta su cogollo frío . ’tv
la pálida hortaliza, al sol despierto^ vi?
y en constelada lengua el labrantío 3 ^
su- verde calendario luce abierto, 
lirios pronuncia la mirada zarca : ' ¿:
y asoma la sonrisa del P a ir ia rca ..*  .

~_•\ __ •
Una de las conclusiones de esta nota asegura: "los 

sos han sido delicadamente labrados, como corresponderá 
Guíen, como Sara de Ibáñez, domina categóricamente las 
formas, pero la forma no basta siempre? y  en cierta- xnjj£ 
dida hasta sobra, cuando la perfección nace en detrimento 
de la  fuerza." E l artículo termina apuntando la  necésiáaj 
de una renovación. Una opinión-coincidente se había 
cipado' en este semanario, en agosto 8 de 1952. r -3 T '

V LANZA  DEL VASTO: JU­
DAS- Con una carta de Jacques 
Maritain y la respuesta del au­
tor. Traducción de Aurora Ber­
nárdez. Buenos Aíres, Editorial 
Sur, 1952. 180 pp.

Esta novela pretende revelar 
v el enigma de la traición de Ju- 
| das. En sus páginas se historia 
| el encuentro de Judas con San 
! Juan Bautista, su íncorpora- 
! clon al grupo de discípulos de 
j Jesús, su combate por una ac- 
! ción más directa, su desilusión 
I y su envidia, su traición al 
{ Maestro y su muerte. Mezclan- 
| ¿o los hechos históricos con la 
; fantasía, completa el autor una 
í imagen de Judas que aunque no 
j impresiona como auténtica tie- 
j -Te coherencia y fuerza.

En realidad. Lanza del Vasto 
; tiO se ha propuesto escribir una
• novela histórica bíblica (a la
• manera de tanto traficante de 
[ hesí-seUers); ha querido dar 
i una respuesta al misterio de 
j la mayor traición. Y  su respues- 
i ta pretende valer en un plano 
I espiritual, no histórico. Es la 
| traición del hombre lo que eí 
; ve en Judas. Judas es el Hom- 
í bie. Conociéndolo (dice ‘ano cié 
i los personajes) se conoce al 
( Hombre cabal. Se trata, pues.
; más de un retrato espiritual e_ 
¡ ideal que de una biografía.

? s!

El retrato, parece innecesario 
decirlo, es alarmante. Lanza del 
Vasto ha sintetizado en Judas 
iodos los vicios del hombre que 
no acepta a Dios o que quiere 
sustituir a Dios. Judas parece 
ser la inteligencia desprovista 
de la Gracia, la inteligencia que 
se ejerce en el vacío, que solo 
saae destruir. Hay en él un 
monstruoso anhelo de exhibirse, 
de exponer sus llagas, de des­
cender a las más oprobiosas 
confidencias (como la hembra 
se ofrece, anota el autor)._ Mas 
preocupado de crear un perso­
naje que de ser él mismo, aca­
ba por convencerse que él es el 
personaje y se convierte en io 
que anhela. En uno de los pa­
sajes más fuertes del libro, Lan­
za del Vasto lo muestra ado­
rando a una horrible divinidad 
obscena, complaciéndose en la 
abyección. A  lo largo de todo 
el relato la nota permanente es 
el rechazo de todo compromi­
so trascendente, la negativa a 
embanderarse (así sea cotí 
Dios), el estado de permanente 
disponibilidad en que quiere 
conservarse Judas.

Si retrato de Judas es pan- 
íletario. Si efectivamente, Ju­
das es el hombre, parece evi­
dente que Lanza del Vasto tie­
ne la p£Gr opinión dtí hombre; 
Ies habituales reproches de ios 
moralistas parecen peca cosa 
al lado de esta caricatura gro­
tesca y desesperada. Todo libro 
es, también, un retrato del au­
tor. .En este caso, el libro re­
trata a un hombre insatisfecho 
y ardiente; un hombre que quie­
re castigar en Judas a toda la 
humanidad. Este hombre ha 
abonado con su vida (peregri­
no en Jerüsalén, pero también 
junto a Ghandi) ese enorme re­
chazo dtí mundo, esa denuncia 
acre que contiene su obra. No es 
la obra de un literato; es ia 
obra de un hombre que se sir­
ve de la literatura para decir 
aisro cue trasciende lo estético.

que ve en la forma un m 
(aunque también sepa::pplir. 
estilo y buscar efiectos)i: ~ p m  
hombre, en fin, que no ha pro­
yectado su libro, sino" (como'él 
mismo* dice) ha visto que su ¿*2 
bro crecía en él.

•’frf
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PA R  LAGERKVTST: -uEt
ENANO (Dvargen). TraduccáiL 
de Fausto de Tezanos Pintes,: 
Buenos Aires, Emecé Editores- 
1952. 223 pp. . ÍS S

_ _  ̂• 
Este libro recoge las meíñíK 

rías de un enano de una'corta; 
italiano del Renacimiento. VrEI 
enano escribe para si . y 
miente.- Desde su punto de vis-.:
ta enfoca la  miseria de— . * «

. (Pasa a pág. I
i----- ------------------- -—
! VSTUREIRA VIAJA

— •«.

AL BRASIL }
A  fines del corriente st 

embarca para el Brasil.ál. 
poeta y critico Cipriano?^' 
Vítureira, quien estudiará íá 
producción artística y sé 
pondrá en contacto directo, 
con ios principales artistas 
norteños. Desde su puesto de 
Secretario en ci Instituto 
Cultural Uruguayo -  Brasile­
ño había tenido Vítureira 
oportunidad de vincularse a 
la producción artística “ del 
Brasil. Fruto de ese comer­
cio son algunos libros (ioo-í 
mo el dedicado a Portinañj 
en que se evidencia su ía- 
rmliarída'd con el tema. Ls- 
iniciativa del viaje corres-: 
pende al Ministerio de Re-1 
lacícnes Exteriores del Bra-? 
sil. Vítureira realizará ̂ tam­
bién una qaber de Intercam­
bio, ya cue proyecta dar a 
conocer en tí país hermanó­
la obra de los plásticos núes-? 
tros. En tal sentido ha sido, 
encomendado de úna misión 
por la Intendencia Mumc^. 
pal de Montevideo. •-'*
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LA ACTIVIDAD PLASTICA Escribe FERNANDO GARCIA ESTEBAN

El Te rce r  Salón de Acuarela
En cambio, la acuarela evidencia, en ge -y  siempre con la condición me-<p conocerlo, importa; cuenta, so-En la sede de la Comisiqjpi Nacional de 

Bellas Artes acaban de inaugurarse, para 
el público de Montevideo, el Tercer Salón de 
Acuarela y  el D’écimo Quinto Salón de D i­
bujo, Grabado e Ilustraciones para Libros, 
que corresponden a la actividad oficial plás­
tica del año pasado y fueron, ya expuestos, 
en el interior de la República. Como es cos­
tumbre recibida desde que tales certámenes 
se instituyeron, corresponden las palmas al 
de Dibujo y  Grabado, actividades que pa­
recen contar aquí con más serios realizado­
res que en pintura o, mejor, — ya que los 
nombres de expositores se repiten en las tres 
Secciones—  que merece una más afinada aten­
ción de sus cultores. Y  si existen mediocri­
dades en esas disciplinas, es evidente que el 
saldo positivo resulta más nutrido y merece, 
por tanto, mejor atención dé parte del obser­
vador; por lo que, buscando más meditada 
apreciación, dejaremos su comentario para el 
número próximo.

neral, ser una técnica bastante descuidada en 
sus posibilidades de realización; parece como 
si los artistas la tuvieran en menos o la usa-, 
ran, principalmente, como ejercicio de copia 
del natural o como fácil medio para abocetar 
obras mayores. Gran parte de las obras ex­
puestas no pasan de la categoría que seña­
lamos y  estamos seguros que, como trabajos 
de examen en cursos de adiestramiento, no 
hubieran merecido, siquiera, calificación hon­
rosa. Alguna vez, el rápido apunte adquiere 
cierta frescura que otorga calidad de tono 
menor, como en el c^so del Paisaje de Eduar­
do Vallaría o, pero resulta más común la con­
fusión de planos (caso concreto: "Aledaños 
de Salto", de Milans Martínez) o la descrip­
ción objetiva, de entre las que, el más am­
bicioso ejemplo es el envío de Gurewitsch, 
una de cuyas obras mereciera el Primer Pre­
mio.

canicista de la vida actual, lo 
que es otra de sus ventajas.

Antonio Quintana, he de­
mostrado una vez más su 
maestría técnica y artística en 
este nuevo capítulo de la fo­
tografía; pero algo más que re-

bre todo, señalar que, de esa 
manera se admiten nuevas po­
sibilidades en el complejo pa­
norama arquitectónico. Y  se 
confirma, así, un nuevo ámbito 
de colaboración en la conse­
cución de la obra de arte.

C R O N I C A  DE L IB R O S

El Gran Premio correspondió^,den destacarse por una .preocu-^una nueva expresión del pía-
a "Máscara Negra", de Lincoln 
Presno. Este artista, uno de los 
pocos que, en nuestro ambien­
te, se ha dedicado con cierta in­
tensidad al cultivo de la acua­
rela, se propuso, en la obra 
destacada, resolver evidentes 
problemas de técnica y de 
composición. Preocupado, en­
tonces, por la gran superficie y 
las amplias zonas de~ color; se­
ducido por la centralización del 
negro y su destaque en con­
trastes con blancos y  rojos, la 
explosión de misterio que pre­
tende su composición, pasa a 
plano secundario- y se presen­
ta con cierta superficialidad de 
enfoque. Resulta, entonces, más 
una demostración de posibili­
dades mediatas —muy respe­
tables, por otra parte—  que una 
obra integralmente conseguida. 
Las dos obras de Pagani 
- —‘'Flores": Segundo Premio y 
"Pont de la Rué du Pont"—  
tienen- la fácil seducción que 
les otorga un colorido brillan­
te y  la superficialidad decora­
tiva, muy evidente en la prime­
ra de ellas. E l tratamiento por 
zonas limitadas es el fácil ve­
hículo de esa condición, a lá  
par qué, ordenando la composi­
ción plana, resulta, asimismo, 
bu mayor virtud.

El Tercer Premio de Dante 
Capece- señala una inquietud 
Signa. Una grafía sutil y  una 
tiara utilización de contrastes 
in el color constituyen'su pe­
na y su gloria, en un problema 
compositivo complejo. Por un 
lado ,el color ordena y aclara 
la confusión del dibujo gene­
ral; por otro, pierde fuerza en 
el compromiso establecido con 
ciertas líneas de irrazonada 
presencia: valga la  zona supe­
rior, como ejemplo de lo que 
decimos. E l resultado se man­
tiene a medio camino entre la 
ambiciosa composición buscada 
y  el buen manejo de los medios 
lingüísticos que evidentemente 
posee su autor.

En cuanto al Premio "Artis­
tas Extranjeros", recayó en el 
"Estudio para autorretrato" de 
Jorge Brito, obra de buena fac­
tura en en tratamiento tonal, 
aunque no pasa de ser un ex­
celente boceto. También resul­
tan bocetos, si bien no se pro­
ponen como tales, la  gouaehe 
de Costoglioio y  la  acuarela de 
Berdía; por eso ambas pecan 
de excesos formales que po­
drían ser limitados en una pro­
moción a mayor tamaño y  a 
técnica distinta. De cualquier 
manera, resultan- dos de los 
más interesantes aportes a la 
muestra que comentamos. No 
alcanzan solidez, en cambio, el 
adocenado cubismo de Oíto B e ­
ber!: "Dos jarras" propuestas 
con una gran pobreza de in­
vención formal, n i la  preten­
sión formal, ni la  pretensión 
deformista de Bisa Alberfce. 
El apunte de Ramón Pereira 
"Playa de B adalona" tiene cier­
ta calidez ingenua, aunque el 
abuso de las manchas negras, 
sin modulación equilibrada, en­
sucia el total. No obstante, es 
esta obra de las obras que pue-

pacion expresiva personal. En 
la cuenta positiva, por último, 
cabe señalar la "Figura de jo­
ven" de Ricardo Aguerre, que 
posee un delicado uso del tono 
y de la línea, aunque esta últi­
ma adquiera señalada impor­
tancia en el conjunto, entor­
peciendo la definición de la 
figura.

no y del espacio. Así lo viene 
sosteniendo la realización ar­
quitectónica de los últimos 
años.

Parecería, pues, que la obser­
vación realizada en el sentido 
de una posible aplicación de la 
gran forma fotográfica en la

(Viene* de pág. 14)

época que parece sólo espléndi­
da. Lo que sus ojos ven es al­
go más que el envés de un mo­
mento histórico: es toda la mi­
seria de la humanidad. Es una 
visión alimentada por el odio y 
el resentimiento, pero una vi­
sión que se pretende justa. Una 
voluntad de no fingir parece 
sostener las pretensiones de 
verdad. Pero pronto se advier­
te que un alma mutilada, que 
un espíritu que sólo ve la re­
pugnancia del amor, que em­
pieza por odiarse a si mismo, no 
es el mejor testigo del mundo.

solución decorativa en muros O al menos, es sólo un vio-

ANTONIO Q UINTANA____L A
FOTOGRAFIA. —  LA  

ARQUITECTURA '.
Antonio Quintana, chileno, 

doctor en química y física y 
•fotógrafo, no es un desconoci­
do en nuestro medio. Se pre­
sentó a sí mismo, hace algo 
más de un año, por medio dé 
una gran exposición de sus tra­
bajos, que tuvo lugar en la Fa­
cultad de Arquitectura de Mon­
tevideo.

Tampoco son desconocidas en 
el ambiente, las posibilidades 
de aplicación de la llamada fo­
tografía mural. Algunas • mues­
tras aisladas y, sobre todo, la 
valoración que tal tipo de tra­
bajo ha tenido en importantes 
exposiciones universales, — he­
cho del que todas las revis­
tas de arquitectura y fotogra­
fía se ocuparon—  dieron- so­
brada cuenta de ese nuevo ru­
bro adquirido para beneficio de 
las artes derivadas.

Las informaciones precitadas, 
se dan en conjunción, actual­
mente. Antonio Quintana, en [ 
un local de la calle Cuaréim, 
vieja sede de la AXAPE, mues­
tra los espléndidos resultados 
de _su incursión en el terreno 
de la gran ampliación fotográ­
fica con posibilidades de apli­
cación para la arquitectura.

Salvados en la experiencia, 
todos los escollos técnicos que ¡ 

_la empresa presupone, los ejem­
plos son dignos de aplicada ob­
servación. Más aun: puede
agregarse., que en las grandes 
superficies, la obra, fotográfi­
ca válida, se enriquece. Y  .es 
evidente que el aporte que en 
tal sentido hace Antonio Quin­
tana abre así un ancho margen 
para la decoración arquitectó­
nica.

El hecho nos permite volver 
sobre el comentario que desde 
este semanario hiciéramos a 
propósito- de las relaciones de •. 
pintura y  arquitectura en la !

viene a reñir con lo que enton­
ces expusimos y más arriba re­
señamos. No es así.

En primer término, cuando 
la fotografía adquiere promo­
ción superior a la puramente 
informativa que fué durante 
mucho tiempo y  sigue siendo, 
su razón de ser, deja de pre­
sentarse como una transcrip­
ción fiel de la realidad, para 
adquirir valores más perma­
nentes y  sutiles, para alcanzar 
la calidad de una rica super­
ficie decorativa. Y  este último 
término no tiene, bien entendi­
do, alcance peyorativo alguno.

Por otra parte, su posible 
producción en gran escala, le 
quita a esa superficie el carác­
ter de pieza única que suele 
verter grave importancia en 
la obra pictórica. Tiene, pese a 
sus excelentes valores intrínse­
cos,  ̂condición más .pasajera. Y  
obsérvese cómo, por esas ra­
zones, la gran fotografía mural 
ha sido, hasta ahora y  desde 
que.empezó a utilizarse en el 
mundo, de gran aplicación pa­
ra la ordenación de- exposicio­
nes .y muestras temporales. Ca­
be además, en el aderezo de 
instalaciones comerciales o de 
diversión que, por su carácter 
de tales, se prevén con límite 
-de existencia. Y  concuerda

CORO DEL LICEO
♦

NOCTURNO
Se cita a los alumnos del 

Liceo Nocturno a concurrir | 
mañana sábado 21, a las 17 i 
horas, al ensayo del coro S 
que dirige N ílda Müller. —  f 
LA  DIRECCION. i

lento y enconado.
La anécdota que cuenta' el li­

bro tiene escaso interés. Abun­
dan los episodios melodramáti­
cos (hay adulterios y violacio­
nes, hay guerras y la traición es 
habitual) pero la visión unáni­
memente negra del enano le 
quita toda variedad. Tampoco 
interesan los personajes. Están, 
vistos desde fuera,y actúan co­
mo títeres. El enano mismo es 
una figura construida sin pa­
sión. Su odio le está impuesto 
por decreto y no supera el pla­
no de las palabras.

Uña lectura atenta revela de 
inmediato el verdadero propó­
sito del libro: no se trata de 
escribir un relato histórico; se 
trata de encerrar una parábola 
dentro de un relato histórico. 
Ya al comienzo del libro el ena­
no descubre su símbolo: “Ee  
notado que a veces inspiro te­
mor. Pero lo que cada uno te­
me es a sí mismo. Creén que 
soy la causa de sus preocupa­
ciones, mas lo que en realidad' 
Sos asusta es el enano que lle­
van dentro, la caricatura hu­
mana de rostro simiesco que 
suele asomar la  cabeza desde las 
profundidades del alma”. EJ 
enano es símbolo del hombre 
es el hombre pero reducido a 
su condición condenada, a su 
odio universal. ("Siempre ne 
estado rodeado de amor, ali­
mentado de amor__ _ mientras
que yo me alimentaba de odio'’).

<$> mérito de sus obras literarias. 
Das dos que se han publicado 
en castellano (Barrabas, El 
enano) denuncian mejor sus 
preocupaciones trascendentes, 
su afan por expresar una vi­
sión angustiada y hasta exis- 
tencialista del mundo, que sus 
condiciones de narrador. Como 
novelas ambas son lánguidas y 
poco eficaces. Adelgs&an sus 
conflictos; no saben mover sus 
personajes; se mantienen en el 
plano de la especulación y no 
en el de la acción. Cada nueva 
obra hace más difícil de jus­
tificar el Premio; la hipótesis 
que gana terreno es la de que 
también , en Suecia los acadé­
micos son seres humanos, sus­
ceptibles al error, a la influen­
cia ami cal, ai nacionalismo.

e .n r . M.

Función Especial
DOM INGO  22. Hora 10. 

Ambassador.'—  Exhibición 
dé 4 films cortos presenta­
dos en la reciente Muestra 
de Cine Francés de Punta 
del Este (función de Cine- 
Club y  Cine Universitario).

Había el Consejera  

Nal. Don A . Rubio
(Viene de pág. 7)

de dichas iniciativas depen­
den las realizaciones prácticas, 
creadoras de fuentes de traba- 
que pueda lograr el Poder Eje­
cutivo'durante el resto del pre­
sente mandato, y  aún, en bue­
na parte, de las que quedarán 
a cargo del futuro período gu­
bernativo.

Tales realizaciones estarán 
sujetas, también, a las posibi­
lidades -de obtener crédito en 
el exterior. Cosa que nó me pa­
rece imposible, porque nuestro 
país tiene una situación privi­
legiada. Poco más del 12% de 
las deudas emitidas está radi­
cado en los mercados extranje­
ros. Hay, pues, un ‘ gran mar-

La transparencia del símbolo 5®? f e c.olo=ació” ’ en ff ° S .mer'cados, dentro de situacionesno lo mejora. -
La adjudicación a Par La- 

gerkvisfc del Premio Nobel 1951 
le ha conferido una notoriedad 
y una difusión que, segúramen- 

5 te, no hubiera alcanzado por el

normales. Sobre todo si las 
emisiones de deuda pública 
responden a positivas necesi­
dades y  a inversiones reproduc­
tivas.

A . RUBIO

actualidad. Dimos entonces ra­
zones que reputamos valederas ! 
para desestimar la obra' pictó- 1 
rica mural en los programas de { 
edificación de carácter funda- j 
mentalmente funcionalisía; se- í 
Salamos en cambio, su vigor*- i 
cía permanente en la obra de í 
condición simbólica y  monu­
mental. Aunque en todos los 
casos, — bueno es aclararlo—  
advertimos la  importancia que 
puede alcanzar la plástica de­
rivada; esto es: el mosaico, la 
vidriera, la  cerámica, la herre­
ría, admitiendo, por otra parte, 
la permanente primacía de la 
escultura por sus señaladas 
vinculaciones formales con la 
arquitectura. L a  gran obra de 
la pintura no naturalista era, 
en ese sentido, el apoyo para

BANCO URUGUAYO
BE A D M I N I S T R A C I O N  ¥ CREDITO

Casa Central: 5ARANDI- esquina MISIONES

Sornrsales es: MINAS. MELO y SAN CARLOS

UNA INSTITUCION AL SERVICIO DE SU E C O N O M IA  QUE 
REALIZA TODA CLASE DE OPERACIONES B A N C A R I A S

CAJA DE AHORROS MAS ALTO INTERES


